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í YOlríau á seutai·se, liados en sus mautas, 
con la carabina terciada sobre las piernas. 

~ada tan fantástico corno aquellas figuras, 
medio ocultas por las tinieblas, medio dibujad.mi 
por el astro de la noche ... -A veces se las con
rundia con una peüa ó con la sombra de un ár
hol; ofras veces, los árboles y las peñas tomaban 
á nuestros ojos la forma de emboscados vigi
lantes. 

De cualquier modo, creo que es cosa de do1·
mirse, y venga lo que viniere. 

VIII 
~Joro¡,; ~• Crl~tianor-l. 

Dfn 1;; de Dlci~mbr~. 

Los :.\foros no se han hecllo e~erar. Veinticua
tro horas hace que acampamoi. en estas posicio
nes, y ya nos han visitado en són de gnerra.
m TmucER CoFJRro ha recibido el bautismo de 
sangre: el Ejército español registra una nueYa 
fecha de gloria: ¡ Dios ha oido los votos de aqne
lloi; soldados que ardían de impaciencia dentro 
lle loi. muroi- de :.\Iálag:1, al ver comenzada la 
Guerra sin que ellos tomasen parte en AUS triun
fos y en sus _1)eligros !-Sí : hoy han tenido el 
placer de batirse al lado de lai; insignes r ven-
1 nro1ms tropas riue inauguraron esta canipafín, 
.r. como ellas, han llecho huir espantados á los 
a.ndaces ~farroquíes, que con tanto aparato y eu 
tal número habían atacado ú 1ns nuevas huestes 
españolal'-l. 

Oicl ahora la relación de lo i-ucediclo hecha 
por un profano en la ciencia militar qu~ basta 
hoy no h~bia preMenciaclo nna acción' de guerrn. 

Pasó sm novedad nuestl'a primera noche de 
rmnpniin, y (1 ei,;o el<' Jm, ¡.;c>is de ln mnITnnn oyósc• 
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á lo lejos la diana del Cuartel General ele O'Do11-
nell. Ilepitiéronla todos los Cuerpos de Ejército. 
acompañándola de los vivas .Y aplausos de cos
tumbre, y todos sacamos la cabeza fuera de 
nuei;ti-a tienda. 

Auu hacía luna, pero una fraujn de ol'o exteu
ilida por la lontananza del mm· indfrnba la pi-o
ximidad del sol.-Reaviváronse las hogueras del 
Campamento: ]ox soldados ernpezaton á prepa-
1·ar su café. y las grandes guardias comenzaron 
ú hacer la~ descubiertas. 

Esta operación es otra de Jai; más solemnt!:
cle un Ejército en campaí1a, y tiene 'flnl' objeto 
,tveriguar si durante la obscuridad de la noche 
¡,;e ha emboscado el enemigo cerca de las trin-
1·beras. Hácese, pues, luego que ha amanecido 
<·ompletameute, y con las más minuciosas pl'l'

cauciones ... Después se colocan <·cu1inelas en los 
puntos avanzados, y se retiran á sus tiendai; los 
e.~cuchas j <>, lo que es ignal, la vigilancia de In 
Yista sustituye á la del oído. 

Todo esto· se llevó hoy á cabo siu novedad ; 
pero á cosa de las ocho, y precisamente en el 
momento que se daba Ol'dcn á loi- Cuerpos de 
formar ron risla al Campamento del general 
O'Donuell, donde r-e celebralm mm :Misa de 1·e
q11ie111 en i-ufl'a¡i;io ae los muertos en esta cam
paña, l'Ccibi6se ayiso de qne por la parte de 'l'r•
t11án se present·ahnn fuerza¡.¡ e11emigas ... 

1'11 moYimiento de júhilo y cnl'iosidad circuló 
por todo nuestro campo, y rl general nos subiú 
á la friuthern 1·ftpidamentc, seguido de sn l~s
tndo )fa,ror .r C'nariel Ge1w1·al, clictnndo al pai,;o 
<1 ispoi;ici oues 1n·ewn 1 i rai-. 

¡.Uas, pnrn el 'l'1mc1m Ovrrnl'o, lo p1'iu1m·o Cl'a 
rerTósl ... -P1·on lo lo:, vimos. -,\ll{t, Robre la cum
ln·e ele 11nn montuiía, qne rlist:ll'í11 trn cn:11·to ne, 
legua rle 110¡.;ofros, J)erdhímie, <'Í<'r1iwuneu1c>, ,1r~
l11cad1t e11 1-1ilucta iwbi·e el eielo, una línea clt• 
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extraüas figuras, á pie y á caballo, todas vestidas 
con largas ropa:-- blanquecinas ,v formando una 
procesión clásica y severa, qnc parecía copiada 
tle una escena de teatro. -Nada faltaba paru 
completar ln ilusión: ni el brillo de sus largas 
armas; ni la banclern amarilla, llevada á hl 
grupa por algún jinete; ni los ondulantes al
bornoces; ui el gallardo andar de los caballos; 
que asi conían entre peiías y mnto1·rales como 
si pisasen areua del desierto ... 

;, Quiénes eran? ;. Cuántos venian? ¿ Cómo sr 
llamaban sus jefes ?-Todos lo ignorábamos ... -
; Y ésta ex la causa del prestigio que ejercen so
bl'e uuesti·a imaginación! 

En las demús guerras, se sabe el lJ úmero y ca-
1 ida d del enemigo; se conocen sus recursos, su 
procedencia y sus intenciones; se tiene idea del 
1·u111iuo que lrn traído y del lugar en que dejó su 
Campo .. . Pero, al yer aparecer á los Moros, no 
se sabe sino que estún allí; que 1o mismo pueden 
Her 1111 millón de hornllres que una guerrilla de 
cien to; q11e la tiel'l'a que pisamos los cria, y que 
nuestm pl'esenciu. los levanta de sus madrigue
nis; que vienen contra nosotros, como vinierou 
ayer y corno Yendrúu maifaua, ~in que tanta,,; dc
l'l'Otas ro11srtnl ivas los desal ien len, ui tan euor
mcs pérdidas los :1111iuoren, ni nuestra supel'iori
cla<l Jm; intimide, ni nuestro valor loN acobarde. 

'l'alex pe11s:1mie11fos n1e iuxpil'ai•on ú primel'a 
vista aquellas gentex, que nos revelal>nn su e:xis-
1 encia con su hostilidad. E-In 1Jú111.e1·0 se auu1e11-
laha r1d 1·ela11 to ele u11a manera p1·odigiosa. Cada 
matn, rncla piedm Yomitnba uno de aquellos se. 
i·es fmi tásticox; lox hosq11e!'{ se cnajaban de elloi;; 
clc>!-i<•ol~íth:im:c ele la!-! col'(lilleras, cual copof'! dl• 
lana; !-lt11·gínn l'omo Hiehla del fondo de lo:s va
lles; e1'iz,1ba11 mnierinlme11te la línea del hori
zonlP... l•]n spguicla desnpm·ecicron á nueHü-os 
ojox, eori•i(,11dose sin d11dn 1wt· otnltos l>arrantos, 
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Eu efecto: media hora después, una de aque
llas extrañas figuras asomó la mitad del cuerpo 
por detrás de unas piedras situadas á quinientos 
pasos de nuestra trinchera; extendió hacia nox
otros su larga expingarda ... , y, antes de que apa-
1·eciese el humo de su dispato, dos 6 tres deto
naciones hahínn resonado ~·a en una de nuestras 
avanzadas dond.e :-;e hallaba la :l." Compaiíia de 
C1azadorcs'clc Rrgorbc.-T'n nutrido fuego p~rti6 
entonces de la linea enemiga, y ~1 a no se vieron 
más que dos lm·gas bandas ele hnn~o, marcando 
la posición de cada fuerza contendiente ... 

Y he aquí todo lo que un pintor de batallax 
puede trasladar al lienzo en este linaje de accio
nes: 1m troquis topográfico y más ó menos bn
rnareda.- Aiíadid los silhidos de las balas, fü:;pe
ros y breves como 1111 siseo cuando el -proyectil 
"ª caliente; largos .r quejumbrosos cuando ":I 
frío; figuraos los alaridos de !os )foros .. que g!·1-
tan de una manera bufona, morente, rnfautil: 
imaginnos, finalmente, alguna que otra sombra 
humaua movié11do1ie ó raJ·endo entre ar¡uella 
nube engendrada por la pólvora, y tendréis cum
pletn idea de lo:,; combntes á fuego gmneado. q1w 
HOn Jo¡¡ qne hasta ahol'a almndan mús eu esta 
Guel'I'a.-En otl'a ocniü6n, Ai llego ú verme ~m
miélo c>11 rl brtrnt1·0 ae furor y ag:onín qne i;;uelc>11 
velar e~o:,; 1·emolinos de humo, os <.1:-icl'ihil'é sn:,; 
inter-iol'idndcH. 

Los ~foros fneron 1·ec]U1zllllox JHlJ· 1n 111c11t'io
mtda Compaufa de Scgorbe (que lenía Ol'<len <•x. 
presa de pr1•manN'Pl' {1 fa clcfeu!-lint ). ~· l'ntomfts. 
1le!-!e~pe1·n11zad,0H de a t 1·ael'nox {t lox hosr¡ueH y 
('aíiau1rn, dornk lll'('nf'l'(>ll ('0l11 lia ( il' ]Hll' Het•les 
más ventnjoHo, Cl'eyeron conve11i<1ll ll' l'Ol'!'erse ít 
la dcrecl1a, {t w1· ;;i emn mús afoi-tunados con 
nuestrol-1 rompafíeroA del P1mrmn Crrnnro. 

Pero sali6les mnl la cnentn: el Re<fu('/O Prí11. 
dpe !ll/011No empezó á rafíonem·lox vi\•nmcut(', 



lueao que loa tuvo i tiro, y el intrépido general 
Ouaet, famoeo ya en esta Guerra, y el general 
Oarcfa, que ea tan bravo en la lid como prudente 
en el consejo, loe rechazaron valerosamente, ex
pulándolos del bosque en que se parapetaban.
Un Batallón del Rey, el de 8lmanca, y el pri
mero de Gmnada, con su bizarro coronel i la 
cabeza, bastaron para alcanzar tan seftalado 
triunfo contra los miles de Moros alU embos
cadoe. 

Volvieron, pues, éstos nuevamente á intentar 
caer sobre la derecha del TBRCEa Cusaro; ¡ pero 
como en aquel intervalo el general O'Donnell 
noe hubiese enviado una Compaftfa de ArtUlerla 
de JlonttJña., aquf principia la parte dil'ertida de 
la acción de hoy! 

Ros de Olano dejó acercarse á los Moros cuan
to quisieron, sin inquietarse de sus alaridos ni 
de las banderas que tremolaban ante nuestros 
ojoa; pero luego que los vió á distancia. y a-pifia
dos como manada de ovejas, mandó hacer fuego 
á la Artillerfa,-que por más seftas era rayada ... 

La punterfa no dejó nada que desear; los pro
yectiles cayeron precisamente 1mbre la Caballe
rfa agarena; y si grande fué el desorden y la 
dispersión que introdujeron en sus ftlas, mayor 
fué el alboroto que movieron en nuestro campo, 
donde 108 soldados, no 'J)Udiendo contener su ren
corosa alegria, estallaron en vltores y palma
das.-Siguieron )os disparos: )os ~loroR hnfan 
en todas direcciones. sin lo1trar sustt•aerse a1 al
call'ee de nuestras piezas; los infantes, con IM 
.iaiques recogidos, como damas que andan sobre 
lodo, col'rfnn por los cerros con 1a 1igere,rn de 
liebres pe1·seguidas; los jinetes. tendidos H0bre 
el cuello de sus caballos, desaparecfan en 1a es
pesura de los bosques; al¡nmo que otro, sin repa
rar en que uo uos encontrítbamm1 {1 tiro. ns01nah11 
por unn lade1·n, l'eroMa el col'cel (•on las rodi-

llaa, dilparaba su esplnprda, y se marchaba 6. 
todo escape por donde habfa venido; y tampoco 
faltaba quien se encarase con nosotroa, desple
gara y &acudiera su blanca vestidura, como si 
quisiera volar, y gritara con una voz muy seme
jante al maullido del gato: "¡ Penw ! ¡ Penw !" 

Lo repito: fué aquél un rato de verdadera 
ftesta; el soldado se divirtió honestam~te, 1 
yo... ¡ yo no hacia más que pugnar por nnagi. 
narme lo que pensarfan y bablarfan de nosotros 
aquellos infortunados circuncisos! ... 

En tal situación, Ros de Olano recibió orden 
del general O'Donnell de hacer avanzar algunas 
fuen.as por su frente, á fin de envolver la dere
cha enemiga.-Salieron al efecto los Batallones 
de Baza, Ciudad-Rodrigo_. Segorbe y uno del In
fante, mandado11 por el bra\'o brigadier Cervi
no; pero los Moros huyeron precipitadamente. 
no sin batir11e algunos en retirada con dos ó tres 
de nuestras guerrillas ... Como yo iba con mi Ba
ta1lón en e11te ataque, he tenido ocasión de exa
minar de cerca nqnel cadá,·er· siu eabeza que vi 
hace dos dias desde el Reducto Príncipe A.l
fouo.-Era, en efecto, un espatlol. Sus blanca11 
_v delgadas piernas revelaban á uno de esos ga
llardos cazadores, igualmente admh-ables en In 
revista que en la pelea ... Al verlo allf, tan pel'
dido y abandonado, sin nombre ni historia, sin 
que palabras de consuelo hubiesen endulzado 
su agonia, ni nadie después lo reconociese y lo 
llorase, pensé en que aquel infortunado tendrfa 
en alguna parte una familia 6, cuando menos, 
amigos que lo despedirfan al partir para la Gue
rra, un corazón que latirfa por él, una cuna que 
lo recordara, una página de un libro bautis
mal..., ¡y que, sin embargo, nunca se sabrfa 
cómo, ni dónde, ni eu'1ndo babia terminado su 
vida! ... -¡ Ah! Por lo menos, su mutilado eadá
\'('r donnh•á ,rn en el seno de la madre til•rra, y 

Tuwl ¡ 
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su alma cristiana al desapa1·ecer del muudo, ha 
obtenido la santa'bendición que recibió al venir 
ú él.-¡ Descanse en paz el má1-tir de la Patria! 

Cuando regresamos á nuestro Campamento1 

los ecos triunfales de la :Marcha Real resonaron 
en nuestros ojdos.-Era O'Donnell, que llegaba 
seguido de su Estado Ma.~or, Cua:tel General y 
brillante escolta, cuyos lnJosos trn1formes y bru
ilidas armas resplandecían ú la luz del sol, pró
ximo á ocultarse ... 

El Conde de Lucena habiu asistido personal
mente al combate del PnmER OuEnro, y, como 
observase que el enemigo se corría hacia nuestro 
lado, acudía á J)resenciar allí otra victoria. 

Desde luego comprendió que el brigadier Cer
rino la había conseguido ya con creces, y le 
mandó retirar :-ms guerrillas, dando así por tel'
minada 1a acción de hoy.-Permaneció después 
algunos in!'ltantc::; viendo cómo se alejaban los 
Moros, hasta que, repentinamente y con mu)' 
ex:presilro ademán, volvió el c,tballo hacia ~I 
Campamento del Otero. adonde i-c encaminó !.in 
hablar palabra. 

En cuanto á los Africanos, ptonto se pei-dieron 
eu las sombras de la noche.-¡ Allá iban. liados 
en sus jaiques, subiendo la montaua en larga 
procesión, sin mover los brazof! para andar, ca
minando (según la expresión de nuestro grande 
artista Va.llejo) C01b pa.<Jo biblico1 y vohriéndose 
de vez en cuanto, qu izú para maldecirnos, ta 1 
yez pa1·a jurarnos una pronfa vuelta! 

IX 
l>ía ue lmelgn.-lill Oc1m11ctmc11/o por dentro. 

JO de Dlclcmhrc. 

m (lía de hoy ha sido de completa paz; y como 
ltt 'PílZ es protertora del trabajo, nuestros soldn
do~ ~e hall euit'ctC'Uido desd~• esta rnnfínun r11 
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concluir los caminos interiores del Campa,111en
to en acondicionar mejor sus viviendas, en lavar 
rdpa en cazar conejos y liebres y en perseguir 
zon~s por entre los mato1Tales. También se ha 
cosido, se ha planchado (ú nuestra manera), ::;_e 
han limpiado las armas, se ha hecho gran provi
sión de leüa, ha :-ialido á relucir el negligé de 
cada uno, se nos han p1·esentado expendeclorei:; 
de vino, de tabaco y de otros a1·tículos preciosos, 
y, lo que es más import~n_te que nada, se ha des
cubierto que esta selvatJca ~oledad no es vor 
completo improductiva. 

Primeramente, tenemos el susodicho ramo de 
liebres y conejos, eon más algunas pe1·dices, algo 
distintas de las de Europa, y dos 6 tres perros, 
agregados al Cuartel General, que se encargan 
de levantarlas. Tenemos también exquisita pescH 
Nl la vecina mar, y mariscos en la:,; colindantes 
rocas. Tenemos heno pam los raballos y para 
llttestl·as camas, )' jazmi11es silvestres muy olo-
1·0:-;os pal'a el ojal de la levitn ... Hemos encou
t 1·ado, adcmús, un prado i,iembta.do de cebollas 
y otro de mafz, todo ello á muy poca <listaueia ... 
; De las cebollas dicen los soldados que estúu c11 
bucm uso, y del maiz ya 1-1610 qnednn las tniiall '. 

Hay, en fin, aqui muchos alacnmes _,, cleu1a
fliadas moscas para la estnción en que nos halln
rnos. Y (1 propósito: disfrntmnos, á la sombra, dP 
nna temperat11ra inmejorable (1:! g1·ados Hcm1-
111nr), y hasta hoy son muy contadas lns hajns 
que cxpe1·i111enh11nns por enfermedad, aunque lo 
húmedo del te1·reno uos buce presentir que el có
lern, reinante en lor; otros campamentos, no ta1·
cJ.a1·ú mucho en 1risifa r110H. 

Los soldados tomau esta \'ida 'f)OI' el lado ule
!11·e, nlejando, c·ua111o les es posil>Jc>. 1-,u inrnginn
ei611 de to<ln idea lúgubni y dolomsa ... -Ycrdnd 
fJU!' oh'n~ YC<'CH, nl r(lfcrit•Re á RU exist<'nc•in pn
sacln, toclo~ lo hn!'eu con n<¡ucl ac·e11lo 11(' sup1·eM111 
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juicio que se emplea en la 1·edacción de los tes
t~ment?s, cual si ya mirasen el muudo á gran 
d1stanc1a, y hablan de los afectos y de las pasio
nes con la se,·era frialdad característica de los 
ascetas ó de los ancianos ... Pero todo ello es muy 
natural: la imninencia de la muerte, el cons-
1ante peligro que se arrostra, el abandono y so
leda~ en que cada uno se encuentra, hacen que 
la •nda se reconcentre en el propio coraión, 
apartándoi,;e de todos los objetos exte1-iores. ¡ El 
núufrago que lucha con las olas no :,;e acuerda 
de los tesoros que ha pe1·dido hasta que toca la 
orilla con sus manos! 

Conque prescindamos también nosotros de es
tas cousider~ci?nes, qne hoy es día ele paz y de 
l'ontento.-1'. digo de co11te11to, porque la vida 
de carupafía ofrece verdaderos atracth-os. aun 
prescindiendo de sn novedad y de su poesía. 
, E~ el Campamento no hay muje1·e:,;, J' esto, que 
a pmne1·a vista parece. y lo e!-! en cierto modo, 
su mayor contrariedad, constituye también su 
<'special encanto ~· la esencia de 'sus peculiare:
goces.-Dcsd.e luego, nótnse entre los hombrci-; 
más concordia, m{is unena fe, 111(1¡;; confianza: 
i;on, como quien dice, unos ... Adanes libres de 
I~vas y ele serp!eutei-; tentadoras. El amol' propio 
no se !JalJa excitado ít cada molllento, como acon
tel'e e~ el _nnm_do, por los fallos y sentencias de 
la nrnJe1·, Juez mapelable, ~· ~aRi siempre injm;to, 
del torneo de la sociedad. 

Lai. Yel'daderas prendaH del individuo, su hon
dacl 6 su talento, su valol' 6 su honradez 1-Je HO

b_repouen ú oti-as cua lid acles Recundurias ~rny ei,;. 
1m1nc}aH en el mundo: ú la elegancia, por c:jem-
1;1o i u Ja hermosura; ú la eelebridad; al di1iero. 
C01~0 no h_n.r que ng'l'nclai· {1 ningnna l1cmh1·11. 
nad1c_1:1c c:m<la d{1 Hu nll01·110 pr1·sonul, ele sn l'us-
11-o m de s1!r-; mo,·iruit•n lrn-1. Rl homb1·e es múK 
homht·e, l'll trn, y, por· C'onsig-nien l<', rnfü; Vt>l'(lnd. 
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~in cmlHll'"º no seré yo quien se coH!otme 
n ' h l' ron la snprei.ión del uello Rexo. ~1uc a, mue 11-

sima, c¡uizí1 ilemasiada tranquilidad noi. propot
ciuua ::;u ausencia; pero,¡ ay!, eu caml.Jio, ¡ de qué 
suaves inquietudes nos priva !-La sociedad de 
hombres i:iolos es árida, seca, ruda, descortés. La 
mujer pule, suaviza, redondea las asperezas del 
1 rato. Blla es el primoroso engaste de los afcc
toR, el blauco pm,to del alma. Sin ella, nuestrn 
rolnntad, nuestra actividad, nuestros esfuerzos 

. no van más allá ele lo útil, de lo necesario, de lo 
cómodo, de lo real y tangible. Su múgica influen
cia es la que nos abre horizontes ideales, la, (lUe 
nos revela. un mundo superior.-Porque eRta es 
la verdad: nuestro espíritu se encuentra aquí 
1.c,mpletameute odoso; nuestras más nobles fa
cultades duermen sin empleo; nuestros cuida
dos son puramente materiales; nuestro¡;¡ i.euti
mientos pudieran llamarse instintos.-¡ La mu
jer es la belleza, es el pudor, es el arte, y donde 
ella falta, todo es naturalidad; qui.ero <lecir, toclo 
es desaliño, totlo es desnudez, todo es aban
dono !-Aqui Romos más libres, porque somos 
más salvajes; aqui estamos más tranquilos, po1·
que existimos menos; aquí se revela má!'! miestra 
naturaleza, porque somos menos artistm-1.-La 
mujer, por consiguiente, es la inspiradora del 
Arte y el alma. de la sociedad. 

Dicho esto, sólo mo resta entreabrir lo!'! lien
zofl de mi tienda é invitaros á pasa!' conmigo do~ 
horas de velada, á fin de qnc acabéis de C'onoce1· 
todos los secretos de bastidot'es (lue Ron anejos 
al gran espectáculo ele ln. guerra. 

J<}mpiezo por confesar, no Rin cierto rubor, que 
la tienda en quo os introduzco, aunque habitadn 
por dos soldados rasos, Rornbado J yo, ostenta 
más comodidadefl que Ins de m1estros oficiales v 
j~fes. Preflc1•0 revelaros esta clcbilidad á menti'r 
nnos méritos que no me hr ntreri!l.o ú eonfrar1·. 
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Los f rnhajoi,; y prinH;ionc:- del simpll' snlclado 
1-1on superiores á mi Yiciada naturaleza, y ¡ gra
cias que pueda i-nfrir lo que aquí se entiende por 
1·egalo ! 

l:;upongo que apenas tendréis idea muy vaga 
de lo que es una tienda: yo, por lo menos, cuando 
salí de :Madrid, sólo las había Yisto pintadas.
Una tienda es una especie ele paraguas sin pufío, 
rnyo bastón descansa (pero uo :-e clavaJ en el 
:-;uelo, mientra~ que toda la circunferenda de la 
tela está sujeta á la tierra por medio de cuerdas 
y de estacaR. El palo de las de modelo espaüol, 6 
sea de la que describo, forma por arriba una 
especie de 'r, ~- su base traza sobre el suelo una 
elipse no mu.r pl'olongada. El espacio compren
dido en esta especie de enagua medir(t, por la 
parte más extensa, unos seis pasos; pero de ellos 
sólo pueden andarse tres sin inclinar la cabeza, 
ni más ni menos que acontece en las buhardillas. 
La elevación del techo por en medio de la tienda 
no llegará á tres varas, y desde esta altura Ya 
menguando hasta llegar á cero. La tela es casi 
Igu~l al velamen ~e los barcos, de c{ülamo muy 
tupido; que se mo,¡a, pero no deja paso al agua; 
'Y, en cuanto al viento, -para mayor gar:mtia eon
tra él, arrancan desde lo alto del edificio cuatro 
largas cuerdas, que 'Yan á fijarse en el suelo cadn 
una en dirección de uu ¡,un!o cardinal. ERtni,¡ 
cuerdas toman el 11omb1e tlel enemigo que com
baten: se llaman vientos.-La entrada de seme
jante clioza se cie1n1 poco más 6 menos como el 
corsé de una dama, 6 sea por medio de cordones 
Y ojetes, .Y para los días de calor, ii<'ne adern{1s 
<11 lienzo algún posti~o, c¡11c rccueI'<ln ... 1m; pau-
1alones de nuestros antcpasndoA. 

El_ ajuar de esta tie1_1da (que l'epito e1-1 de lujo) 
eousrnte cutres banqmlloH de tijera por el estilo 
de los (]Ue n_evan á !~isa algunas Reíiora::,; en 11n:1 

mesa, tamb1éJ1 de ÜJCta, cu_ya tahla fie quita y se 
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duhla, y en dos cnurn:- de hierro y lliua, que Sl' 

abren J se cierran como las cartas.-A esto se 
reduce lo permanente; pero ahora entran lo~ 
arreglos é inYenciones. 

'C'na boteUa que ayer htvo Yino, sirve ho.v dr. 
eandelero. Un hoyo, abierto en medio de la al
fombra (la alfombra es de verde hierba), hace las 
\'eces de chimenea "J' encierra algunas brasas ... 
que nos em1an de la cocina (ya hablaré de la co
dna). El palo de la tienda es percha .r armería: 
1le él penden auteojoi:;, ei-:tuches, espadas, re".'61-
vers carteras impermeables ... Un cabnllete, 1111-
pro~isado corl. tres ramas de enebro, sosti_ene los 
arreo::, de los caballos, menos los maletrnes de 
arupa que hacen oficio de almohadas. A.l~unas 
hl.tas que contuncrou conservas suplen por los 
jarros que uo tenemos, y cada uno de nosotros 
lleva en el bolsillo su cuchai·a y hasta su tenedol' 
y navajilla, á fin de no encontrarse nunca deR
J>revenido. ¡ La Yerdad ante todo: poseemos tam
bién una aljofaina de metal, que no venderíamos 
por todo el oro del muudo, y una máquina para 
hacer café, que no descansa en tod? el dia ! 

En cuanto á la cocina, excuso decir que se halla 
á nuestra puerta, .Y que consiste en una gran 
focrata donde siempre Ul'cle medio aJcornoque. 
Aill a~dan por el suelo cuatro 6 seis platos .r tn
ias de cinc, que sirven 'Para el té, para el café. 
para el agua, para el vino, para la sopa, para 
las entradas y para los postres. Un cántaro con 
agua uu tonel con •vino, algunaR botellas sueltas 
y nn' par de capachos llenos de YívereH comple-
1a11 nneRtro -precioso haber... , 

La verdadera cnadra, de uuesll'OH caballos la 
fot·man el pienso y lu qu.cre11,cia. Las de lo~ do::. 
burros encargados de transportar esta casa, se 
extiende tí. todo el Valle del Tarnjar, donde no 
les falta hierba en que pacer. 

Por último, tenemos 1m criado mafagneiío, (]lle 
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:-e l larua Soriano, y r¡ue guisa, i-eg\Íu que J >ius le 
da á entender. nuestras raciones de soldados Y 
las provisiones que, á peso de oro. podemos agerÍ
dar,hoy que toda,ía uo:s comunicmnor,; con Oeuta. 

Nue:stra postura fayorita es la horizontal. Ten
didos en la cama, Ja sea boca arriba, ya boca 
abajo, se lee, se escribe, se dibuja, se contempla 
el mar, el campamento, el camino de Tetnán y el 
camino de España.-¡ ::\lirado desde aqui, el )Ie
<literrúneo se uos presenta en toda su longitud, ó 
¡;ea de Poniente {i Levante; lo cual quie1•e decil' 
que la lontananza imagina1'ia de nuesh'o hot·i
r,onte es la Tierra Santa, la cuna del CriRtianiR-
1110, el teatro de fas Guerras de laR Cl'uzadai:, ! 

.. (:d ~ ci~; i;¡b 1~¡1{¿; .~·;, · ci~ ~~~~ ~ ·1~ {1~ ·i~p~¡. i;~ t~:s·. 
Hoy ha desembarcado en Oe1tta. mucha artillr-

1·ía. nuestra (así acaban de decírnoslo los a!'dsten
tes que han estado allá).-El SEG'(TNDO CUERPO 
~e ha ocupado en talar arbolado, para que los 
Moros tengan menos guaridas de1,de donde ase
sinarnos alevosamente. El OcERPo DE RESERv.1, 
al mando <le Prhn, ha protegido los trabajos del 
Camino ele 'l'cluán.-El Pm;\JEn ÜPERro 

0

ha es-
1ado á la vista de la construcción de un nueYo 
Reducto, llamado cwl Oardeual Oí.meros. - Y 
nosotros hemos pasado en h11elga todo el dfa, 
viendo cruzar barcos españoles, que andan reco
nociendo esta costa, por donde ha de marchar el 
l!Jjército de que hoy somos vanguardia. Dic:hoi,; 
barcos nos surtirán de víveres y municiones, y 
recogerán nuestl'os heridos y enfermos el clia que 
nos incomuniquemos con Oeuta ... Su vista, pneR, 
n.m, l~a regocijado como si viésemos que la madre 
I ntr1a se nos acercaba ... 

Pero dejemos esto.-Ahora es de noche; ahora 
no se ve desde la cama sino el sudario de lona 
que nos envueh1e, oe11ltándo11os todos los ho1·i-
1.onte8 ele la yicla ... 

1 
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Por eso, al sonar el toque de retreta., se tap'.1 
uno la cabeza con la manta; a])aga la luz, J, 
con espuelas y todo, c1a media vuelta_y se queda 
,lormido -no sin recordar antes hacia qu~ lado 
está la ~mpuüadura de la espada. por s1 lrn)· 
,,zarma á media noche. 

Finalmente:¡ el que no se duel'lne prouto snele 
pensar en varias cosas, cuyo ·rnlor sólo conoce 
en aquel momento; Y. gr., en el placer de desnu
darse, en el de dormir entre sábanas, en el el.e 
meterse en un baño y en otros muchos placere1-< 
que no agradeció á 'Dios ~i :11 ~iablo cuando sr 
los brinclaba con mano prodlg-a. 

X 

Alarmn.-Olra acción.-Cur:;a íi. In bayoneta. 
La vuelta al Campamento. 

17 di' Diciembre, por la mnilnna. 

Anoche, á poco de do1·mirme, me despertaron 
algunos tiros. Salté de la cama, y partí en busca 
del general Ros. 

Terrible agitación reinaba en el Campa1!1cnto. 
Los soldados salian de debajo de sus üendns 
nrrastrándose i;ilenciosamente. Los oficiales co
l'l'fan eu todas direcciones, encargando que no i.c 
disparara ni 1m solo til'o, á fin de que nuestro1-< 
soldados no se fusilasen 1mos á o11·os.-La ohs
curidad era densfaima. 

-¿ Qué sucede?-pregunté al prime1·0 ffll<' 
pasó cerca. de mi. 
-¡ Ya no es nac1a ! respondió. Los :\foros hnu 

intentado sorprender nuestro campo por dos pm-
tes á un miRino tiempo: por el nacimiento del 
agua y por el ma1·; pero nuestro:s esc11cha,3 les 
han hecho fuego, ,Y los muy perros han huído ... 

l:n cmu1o rle hora clCi-ipu(•~ snli6 la Lmu1. 
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1 'rad it•í1:-l' 1111 csc1·11¡111lmso 1·cconocii11il'11to t'll 

nuestras arun:adas: no :--e encontró á nadie, y 
todas lai:: tropas que no estaban de senicio yoi
Yieron {l ¡.¡ns tiendas. 

Yo me acosté tamhiéu, r rolí'Í Íl mi intcn11111-
pido ¡;ueño, coufiadu cu lÍt rigilaueia de los lllle 
estaban de trinchera y en el beuétku fnl~o•· dPI 
astro d<' la noche. 
............................................. 

.\h111·a. q1111 so11 las nue,·e tic l:i mañana, ataba 
de sabcl'se <¡ne el ~cnel'al l'l'im ,·,t á :;er atacad11 
de un momento á oh-o por los .Marroc¡uies, ú 
quienes ha risto dirigir:--e contra los Bntallones 
de Re.,en;a. 

El general nos de Olano recibe orden de pro
teger á Prim, y, en su tirtud, dispone que alg11-
11os Batallones, al mando del ~eneral Turón, ya. 
yan á establecert-e por escalones en las monta
fütH de la izquierdn. Por otra parte, 1oll rapares 
de nuei;tra escuadra, que siguen todas las ope
raciones del Ejército en cuanto el fondo del ma1· 
se lo consiente•, empiezan ya á disparar algunos 
l'Hfionazos hacia la llanura de Castillejos. 

Decididamente, los ~loros tienen nuevas mu
nieiones que ~astur. 

.\ 11111 ocho d•• In 1101·hr. 

La acci{,n de ho.r :,;e ha jHu·ccido mucho {1 la di• 
anteaJer, como p1·obablemcnte se parecerá á la 
ele mañana. 

m combate, que te1111ina ahora mii:;1110, comen
z<> en el terreno ocupado por el gen<'m l Prim, y 
Yino á formalizari-;e eontra el T1mci::1t (;{jEUPO.
Porque es el caso que la construrci(m del camino 
de Tctuán sigue á cargo del Conde de lleus, 
<1nien no sólo la protege con ¡.¡ur:; Batallones, isino 
<Jne á veces la dirige personalmente, dando órdt•
nes inmediatas á los IngenieroH.-Bl acie1·to y In 
energía cou que hace ambas cosas han dado· 111-

' ,.. 
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n;u· ( \' C)-((0 me lo ha routado ho,r el mi:--1110 Pl'illl 
~on graciosa ufanía) á que el g~neral O'Donu:ll 
lo proclame el primer pe611 ea111111cro r!,; Espana. 

Pues bien: psta 1.mlc. ú las tn>:-:, los Moros, 
persistiendo en :-u cmpeilo de Clll~rbar los traba
jos de dicho eamino {que por cierto adelantan 
1·ápidnmente), atacaron 1101· <>I centro Y la dcr_<'· 
din al Conde de Reu:-:; pero éste los rechaz6 :-111 

~ran dificultad, ¡ntcfü•ndo 1·ctin1r:-c. tranqmla
mcnte á su Ga111pc1111r.11tu, Juego 11ne cl16 de mano 
:1 :-:us trabajos. 

Los )loros habían eamlliado enfrctanto el mo-
Yimiento v atacado rudamenie ú nuestras fu<'l'• 
zas, que. según ra dije, habían HYl)UZaclo á pro
teger al creneral Prim.-El agucrndo y austero 
general Turón rt1l'ihiú al cut•mi~o con cuat_ro 
Batallones, el de ½a111orn, el de Baw. el de 0111-
dad-Roclriyo y el ~cgundo ele ,llbucra. los cuale:-: 
bastaron vara tC'nerlos á raya hasta muy entrada 
la uo<"he que rnlrieron ú nuc:-tro l'ampamen1o. 

Bn c·u~nto ít mí, juzgo de l,a:-tante intel'és_ re
lata1• alguno!- p01·111cnorcs de to:-;as <¡ue he n¡,;to 
(•sta tarde con mis propios ojos en uno ~· otl'o 
Cuerpo de Ejérdto; ¡mes ac~derto q~te h,!,r n~e he 
aYcutm·ad-0 á ir de un lado a otro, t-illl mas dll'<'(·· 
l'ión ni garnntía que mi iustint_o, lo cn_al me ha 
('Ostaclo cariñot-iOS regaiios de 1111s :supel'lorcs ... 

En loi- <·omienzos de la ac•ciím, rl c:st rueudo 
IC'jano de la fusi1eria me hizo comprc1Hler que 
t•l fuego Na hnda la m·illa del mar; y reeo1·
<laudo los aYiso:,; de ¡wr la mañana, tomé refmel
tamente la clireecióu de la ('osta en lmsea del 
<·amino de Tetwín. 

)lucho terreno amlm·c sin euronlrnrme :\ nn
<li<', despu~R que 1·cbai-é las nrn11:::rulas de nnes
h·o Campo; y i;i la flamant<' 1~orcda1l de la C'a
l'l'etera no me hnhie¡.;e <·onvcm·Hlo de c¡ue era la 
eom,tn1ida l)Ol' nuextrai,; tropas, ? el(• ([ne In Di
d.~i611 ele Prim debía de e1wonl1·nrsP mú!:- a,lr-
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tuulc. i111luc1ablemeu1c ltahría ruelto grupaH, k
mero:-o de haberme metido donde nndn hneuo 
me 'JlUdiera acontecer. . 

Al rnho <le algím tiempo di\'isé al fin gente eu 
el fondo de• un barranco cruzado llOr 11n pucn-
1c•rillo de 111n<ll•1·u l'l'l'ÍÍ•n eon:-t rní<lo. Ernn rnn-
1 ro ~olclados nuestro!- qne trainu un herido en 
1111n camilla y ln hahia11 1lcjndo PII tierra para 
<lN,can~nr. 

El hcri1lo )ll'dl'lll'l'Ía al 1:c"•imientn del /'l'ÍII· 
ri¡>r; ten in u11 balazo en _una 11ierna. y r~!erín ú 
:,;ns c·0111lndores el l'Ollll<'IIZO 11<' la ,H·c11111 qnP 
i-e éstaba dnndo.-l'or (,1 supe que no iba dci,:. 
1·nmi11ndo. ,r q1u• :1 rln11 tiros de f'<tral1in" ele nqncl 
ln!!nr (esta fn6 . u frn:-e). me encontrnrin en rl 
<'1ft1rtel Gmeral lle l'1·im. 

Nne,·os herido~ y 1mll'ho:- 1n~eui€'ros que vol
yfnn de lm1 t ra baJo~ me sirrieron clM,pnés ch• 
gufn. s al fin llegu6 (t in<'orporarme (t aquellas 
fropafi, 11rerisa111cnk en el instante ('ll que un 
Batallón del l'rind71c daba. una rnrga ú lit hayo. 
neta nllít sobl'C lenwl:11la Jom:1. 

l~I Conde tle 1:en~ se hnhfa npcndo y miraba 
ansiosnmente ro11 lo · anteojos :1c¡nr.ll:1 cnrrgi<'a 
n rrcmet icla. no \"e<'CS f;(l O_\'tl :l lo lejos 1111 :u·,lcntisimo 
¡r,ira ln Rl'i1111!, J' do:,; rnccs también Ti t1·cpar á 
nne~tros ~olcla1los 1101· ln empinada lndcl'3. hasln 
que dci-aparedc1·011 por !'1 otro lado.- f'c. 6 PI 
fuego un momento, e11 ¡u·uchn 1lc 1111e hnia rl 
1•11Pmi110; rnlri11 (i l'ef'lonai· mfis disfonle. ro11111 
i-ei'ínl <l€' que se hahía l'Cfugi:-ulo en otra altura; 
." los !lel l'rí11<'ipc 1·ca¡,;u•cl'il•r1111, l•íec1ivamen!H, 
en In loma q1w a<·abahan de conquistu1'1 <les1le 
do111h• empezaron otra YPZ el íne~o. 

-¡ C'umillas .' ¡Cu millas !-gritúhasc cnf retan lo 
de~<le nq1wlla altura ... 
-; Esti• ~rito Rigue i,:icmpre (t ln l'lll'gns (1 In 

ha,,·011t•l:1 '. (me 11ijo 1111 jl'Ít' al \'Pl'lltt' rn11wi1· l'I 

J)IAIIIO m: L\ Gl:t:.lllt! m: ÁUUOA i7 

euh'ccejo). ¡Y se comprende bien (añadió): cur
O'flr ú ln lJavonctn es nrro trar el fuego enemigo á 
boca de jarro

1 
con la cnbeza baja, sin más eseudo 

<¡uc la buena suc1·te ! ; Algunos lmu de l'acr ! ... 
Pero ¿qué importa, i;i en un minuto e alwrmu 
las pfl'llidn1,1 y el irabnjo de unn hora de tiroteo? 

J,.'l.'- c<Ímillas vm·tierou, y yo dctrús de ellas.
Los que las conducíun me cmterar,m del cnmiuo 
que del>fu seguir 1iara cucontrur las guerrillas 
ele! 'f1mo:n CcEltl'O (◄ ¡ue 110 debían de cstur cfü,. 
tante:;, á juzgar llOl' SU'- disparos); y, eu efecto. 
1111 poco más allú encontré ú un :-oldudo, herido 
en un brnzo

1 
que se rctirnl.ia 1,or su pie cu hu cu 

1h• nn mMit·o. 
,: De dónde eres tú ?-le 11rcgunté. . 

-Del se~undo de , lllmcra-me l'e.o;;pond16 t·on 
cierta rnnWad. 

-Y ¡llct·11s 11111,·ltrir-rol\'Í {1 prc~uutni·lc. 
(Esta e:, la f(lrmula acostumLradn.) 
-1'1wa rosa: 1111 thnl-pón en c:,lc h1·:1zo ... -me 

eonh•stfi ·onriendo. 
l,a 111:1111; le dwn('~I ha sau~re. 
- ;.Quiere 1111 pniiuclo'!-le dije c11to111·es. 
--; Quiú ! - t•.xt•l:11116, poniéudosc l'olor:ulo. -

)1 aiiauu ruclrn ¡,or otra. 
Y í-:C 111nrchf, tan ~atbíc•cho, l'o11111 si un \'l'Z dr 

1111a ht•rida Jlcynse t•JI l'I brazo tres galone·. 
r-ig11ic1Hlo la diret'C'iím ,¡uc había traído nqucl 

soldado, dí por último t·on una Compaiiía qm• 
nitnba t;t'ntu,la (•ntrc 11110 matorrales • .'" qlll' por 
su C'apolP8 C'elcl-ft•!{ conor.i ser <'"::ndorcs de 
/laza . 

El geucl'III 'l'111·ím, 1•1 hl'ig:ulier Ccr\'inn y nl
¡.:nnos otros jefes se hnlluhan inmhién allí. 

Era nqu(•I 1111 pa1·ajc 1·0111p1·0111ctillísi1110. pc1•0 
1¡ue no t-:c pod[n ahaudounr hasta que HC rctira
i;cu las gucrt-ill:tf;, so pena tle que los .\loros se 
si tnnsen Pn él ~- la~ cmrnh-icsrn romplPI n111p11fr. 

,\111H'lu•,·í:1: tus halas 8ilhaún11 soh1•p 1111e:,¡t1•as 



cabezas 6 se aplutaban en las roeas que babia 6. 
nueatro alrededor. 

Y, sin embargo, aquella CompaiUa se vefa im
posibilitada de contestar á este fuego, ya porque 
no se divisaba el enemigo en ningún lado, yu 
porque se exponia fL fmilar á sus compaileros. 

.Asf se pasó media hora. 
Durante ella ofmos cerca de nosotros cinco 

gritos abogados: los dieron cinco cazadores de 
los que estaban sentados en torno nuestro, al 
sentirse heridos por las invisibles balaK. 

Vuelvo á decirlo: un solo grito se ofa por cada 
uno que recibfa un balazo; grito sordo, pru
dente, de resignación, paciencia y berofsmo. Su11 
compafleros levantaban silenciosamente al in
fortunado y se lo llevaban al Campame,,to, sin 
que ni el General, ni el compai'\ero, ni el cama
rada se diesen por entendidos del caso.-Y, sin 
embargo, todos lo sabfan y lo deploraban. 

S6pose, al ftn, que 'J)OdfamOI! retiram0t4, por 
haberlo hecho ya nuestras gnerrillas ; y Ri mucho 
admiré la actitud de aquellos soldadoK, inm(,. 
viles bajo una lluvia de plomo, más asombro mt• 
caasó Yer el orden ron que emprendieron 1111 
retirada, en medio de las tinieblas, por un te
rreno intransitable. 

Lector: ¿hftfl entrado en tu pueblo natal dei-c
pués de muchos ailm1 d'-' am~encia? ;. Ha11 encon
trado posada, lumbre .r hunumOk seres, despuP11 
de haber perdido el camino y de haberte hallado 
desamparado y solo, en medio de la norhe, lu
chando ron la nit>ve <, eon In tormenta? ¿Ha11 
visto á tu madre abandonar el lecho después dt> 
una larga enfennedad? 

Pues una co1m semejante á la que sentiste en 
uque11as circunstancias experimentarlas al ga
ll8r de noche la trinchera de tu Campamento 
después lle un dia de tribulación y combate ... 
; RóJo entonre11 eomp"n<leM que aquél e11 tu pne-

blo, que aquélla es tu casa! AlU est'8 ya seguro ... 
¡ Sólo en aquel momento conoces los riesgos que 
has corrido y te regocijas de tu buena suerte! ... 
Sólo entonces sientes hambre si no has comido 
en todo el dfa, y sneilo si no has dormido en dos 
noches, y cansancio si has fatigado valles y ce
rros con tu intranquila planta . 

¿ Y qué te diré del resoplido de alborozo que 
da to aiballo, el compaílero fleJ de tus peligros, 
al reconocer los lugares en que su instinto ma
ravilloso le tiene ya enseiiado que no corre 
riesgo alguno? 

¿ Qué te diré del placer con que ,·as encon
trando sano y salvo á uno ,v otro amigo, de los 
que sabes que han estado expuestos á perecer,,. 
de quienes nadie te daba razón al tennfnar el 
combate? 

¿Qué te diré, finalmente, de In dolorosa im
presión que causa en tu ánimo el ver pasar lista 
en las Compailias pura averiguar 11011 bajtU. y 
oir, en medio de laH tiniebhtH, después de un 
nombre que ya te e~ conocido, si no amado, et1-
taH tlel'!¡rarradoras palabras :- Ht1 11111crtu. E1tá 
Aerido. No se sabe de élr 

Atiende á esta copla que of cantar en Mé.laga 
á un aRiRtente, pocos dios ante~ de embarcarnos: 

Yo no tenito quien me llort•, 
:,;1uo l11 trh1te campnun : 
:,;¡ yo me muero esta uocbt•. 
lle entierran J)Or In mnfilrnn. 

IX 
El UIIU\·lo. 

18 y 10 de lllclemlir,•. 

¡Jesús! ¡ Jesús !-Yo creía habe1· visto llover 
en los aflos que llevo 11ohre la Tierra; pero et1-
h1ba muy equivoeado. F.n Europa no lluew: . 



4!llllldo mú, llovilna. Una delhecha tempeetad 
de ftl'UlO, de esas -que Jl08 parecen ahi el ftn del 
mundo, es apenas blando roelo en comparación 
del aguacero que ha cafdo sobre nosotroe.-¡ Bien 
decfa yo el otro ella ! ¡ Todo lo perteneciente al 
Afrka tiene un carácter descomunal, atroz, enor
me, como su estructura! 

¡ Esto no ha sido llover, sino hundirse el cielo! 
¡ Desde anteanoche, cuando dejé la pluma, hasta 
el momento en que la vuelvo i coger, han pa
lado treinta y seis horas, durante las cuales las 
nubel han estado volcando incesantemente ao
bie estos montes una masa de agua, compacta, 
unida, ponderosa, como el primer tercio de la 
Catarata del Niágara; como las inundaciones 
de Holanda, cuando el mar rompe los diques; 
como el Diluvio universal! 

¿A qué debemos nuestra salvación?-; Yo no 
lo sé! ¡ Las tiendas se han caldo, y el agua se las 
ha llevado al fondo del barranco; se han aho
gado caballos y mula11; el terreno ha cambiado 
de ftsonomfa; un rio, ó, por mejor decir, un lago, 
separa esta mitad de nuestro Campamento de la 
otra mitad i el propio mar parece más repleto, y 
una larga raja amarilla seftala sobre sus crista. 
les el paso del aluvión que hn recibido! 

¡ Nada, nada ubsolutumente huy enjuto en el 
Ejército! Armas, municiones, vituallH, equipa
jes, camas, libros, papeles, todo se encuentra he
cho una sopa ... ¡ El de11n11tre ha sido general!
¡ Oh espantosa, oh te1·l'ible, oh salvaje Maurita
nia!, ¡ cómo te defiendes de la invasión espailola ! 

La áltima noche, sobre todo, rayó en lo extra. 
natural. No ya solamente la Uuvia, sino un vien
to horrible, nn hurac{m rabioso. m~otnba ít In tre
mante tierra. El mar unta Rus bárbaros rugidos 
A tan fragoroso concierto; los árboles y las ma
leza, crujían y se tronchaban; rodaban las pe. 
Das, abandonando sus asientos seculares; y todo, 
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en 8n, cuanto tiene Toz en la Naturaleza se que
jaba furioso ante la inclemencia de los ele-
111entos. 

1 Y en verdad os digo que, á pesar de todo, esta 
fJICella era imponente y magui.ftca ! El corazón 
parecfa medir su violencia con la del 'Vendaval, 

gozaba al bailarse enfrente de un aliento tan 
poderoso como el suyo.-S61o apenaba el ánimo 
e»Dliderar los desastres y padecimientos que 

roducfrfa en nuestro Campo una noche tan es
tosa; pues, por lo demás, era cosa de agra. 

ecer al cielo aquel majestuoso espectáculo, que 
ftnia á turbar la monotonfa de nuestra existenª· .. También parecfa propicia aquella ocasión 

ra pedirle que aumentase el estrago, desenca
ndo los truenos y los terremotos, y haciendo 

ú total y devastador el cataclismo.-¿ Acaso 
era una tierra enemiga la que bramaba bajo 

azote de la tormenta? Los mismos sarracenos 
aeampados en las montaffas próximas, ¿ no sufrí: 

an también el rigor de la catástrofe?-¡ Vinie
' pues, contrariedades y plagas sobre los dos 

ftos beligerantes, que de fijo no serfa el 
<llaestro el que más perdiese en la general tribu, 
1ación! 

Yo, por lo menos, justificaba de este modo el 
1 entusiasmo con que presenciaba aquella 
a de los elementos, aquella revolución del 

ando.-¡ Oh ! ¡ Qué poder, qué fuerza, qué inten
dad. de vida revelaba anoche esta Naturaleza 
va Je! ¡ Cómo se compren di an aquelJas tremen-

convulsiones que abrieron el Estrecho de 
lbraltar! ¡Y cómo parecfa natural y llano que 

nubes, después de rendir al Atlas tan copioso 
buto, lleguen desp1·ovii1tas de agua al bori
te de los Desiertos! 

Pero dejémonos de poesfa (que acaso no me
ca á todos entera fe), y creed, bajo mi pala

de honor, que anteanoche estuvo lloviendo 
To110 1 ll 
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i.in un :-olo in~hmte de tregua; que así arnaneciÍ> 
y obscureció el día de a.rer, Y <l'!,e así ha pasado 
ia última noch~ ~· llega~o la mauana de h~Y·:·
. ~on 

1
,,1n~ tremta v seis horai- de aguacero con-

1 • 1 ""' •. 1~ 'I tiirno, siu · estampar ú ratos, tom~ en ._,~rop,: 
sino en progresión ascendente! ¡ ~01~ tremta ~ 
seis horas de una lluvia recia, tenaz, 11nplacab!e, 
carnncl.o de bajas r negras nubes ~obre una hena que vomita, com_o si ya !,'stunese aho~ada ~ 
• i4

011 
fin•1lme11te trernta y seis horas semeJ,mte, 

j .. , ' ' • , ..... é 1 
ít las novecientas ::;e:-enta que conoci~ Á~o • 

.\hora. que son las uuere lle la mauana, el nu
lilado comienza ít abrirse. m t~mporal ha re
suelto ceder. El viento ha cambiado ... La mar 
duerme profundamente, como descau:-audo ele 
:-ni; malas nochei-. , . , , . 

· Oh, desvergüenza! ¡ Aquí tene1s al S~1l .-Los 
:-nltlac.los lo reciben con una soberana l-i!lba, que 
le está muy bien empleada.-Y •. en efe~to: ;.por 
qué en vez de i:;alir hoy, no snh6 ayer? ¡ Ai-1 :.;e 
«1ej1~ venc-er por las nubes todo un Hey de los 
astros!!! 

A 111 nod11'. 

Hoy i-:e ha empleado toclo el día en colocar e.le 
nuevo las tiendas; en. enjug_ar al ~ol 6. al f~1e~o 
Jos equipajes; en abrir zan1as y acequias, ,1 hn 
de desn~nnr el Campcimento .v prepal'~rlo _contm 
otra in11ndad611, y en desc•argar y limpiar las 
:ii·rnas de fuego, que estaban llenas de ngna lrni;ta 
la boca. ~ · 1 

gs de Jll'CSl1lnir que los ~lo!'os lrn~n·,m tt,nu u 
que hacer la mii,;nu1 ope1·ac1611: lo {'1erto e:,; que 
11

0 hemos vbito ni som1m1 de ellos en todo el 
día. ¡ Quiera l)io:,; que uoi; lleje11 do1111ir esta 
llOC'hC ! . . ' . 

'l'ambién hl•1tws re<·1h1tlo el <·ot•J'eo <le l<,:,;pali:t 
ele dos elfos, 1h11·an te lm, l'HUlcs no ba :,;ido poi-t• 
hle ¡rnsnr el Estrecho ... 
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; .\h, /'edro Fen1<ÍJl(fcz! ¡ Conque tan buen in
,·ierno :,;e p1·epara en Madrid! ¡ Conque ,ra :-.e 
abrc11 los salones •. r se empieza á bailar r eon
táis l'OII la Ristori, y habrá contierto en 

1

e:1sn de 
In ~ondesa del )lontijo !-Ya ,•c.-, ◄¡ue también 
aqm se leen tus Cartas .lladrilc1ia.~ ... ¡ Y si su
JJ(cras qué penosa impresión uo:.; cau:-an ! ¡ :Xo >ié 
como el general Ros de Olauo, tan rnicladoso de 
la alegría de su:,; tropni;, no ha prohibic.lo ú La 
Epoca la. entrada en el Campamento! 

XII 
Vuelven los Moro~. 

!!O de Diciembre. 

La. lllaiíaua de hoy Re presentó fría y nelm
lo:"ª; Jos soldados, a lm,rridos después de tre:J 
<l(aR sin Jloro,Y, eucoufrul.Jani.;e algo macilentos: 
d1spúsofe, pu~s, que _la múi.;ica de catla Cuerpo 
l'lal'ase a reluc·n· lo:.; mres naC"ionalc•s mús c·ouol'i
dos de i-u gente; y así, en loi- Batallones com
¡me~to~ de andalutes :--e tocó el fandanr¡o, en los 
Hegm11e11tos _dc?n<lc a~1111daba11 los aragoneses rc
Noum·on bulhctosus iotas, e11 los «1ne tenían mu
<·hrn, gallegos se e:--cuthó la 11u11icirn, y asi en lo:,; 
demfü,, hnsta produc-i1· nna tlisc·ordante :;infonía 
<Jue ensordel'ió los !itnhitos dl'l valle ... 

Los soldados tayel'On en el lazo: cada uno e111-
pe1.ú ú entonar su ranto favorito; e11vir.sc ni tliu
blo (•1 mal h~1m01:, y el Oa111pa111<:11to adquirió de 
nncro HU a1111mH·16u m·ostnmbr:ida. 

Pm·a que In 11lrg1·í:1 fnl'.'iC c·ompleta, :.;úpoi.;Q {t 
c·'.1sa de In:,; cliez qne el enemigo daba seiiales lle 
\'Hh!· .\lgnnos l'afíouazo:,; empezaron íi 1·e:.;on11r 
haeia los Rccluc:tos l 1'ra11c:isl'o ele tlsís é Isabel ll, 
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y poco después ¡;e empezó un viro fuego de fn
isilería. 

Los )foros, en número de siete ú ocho mil, 
habían amagado nuestra derecha y nuestra iz
quierda, para. formalizar el ataque por el cen
tro ... Pero el general Gassct y el brigadier La
saussa~·e los rechazaron por la derecha con fuer
zas del P1mrEn Ur.Enl'O, especialmente eon loi-i 
Cazadorc11 de Barbastro, <1ue dieron una bri
llante caria ú la bayoneta, apoyados por los Ba
tallones de las Xavas, de Ohi<.:lana y de Boro611 ... 
Al mismo tiempo, nuestro Cuerpo de Ejército 
los cm,ti~aba y hacia huir por la izquierda, dis
tinguiéndose en esta operación el general D. Je. 
naro Quesada y el brigadier Otero, con lm, Ba
tallones 2.0 del Infante y 1.0 de Saii Pcrna11do ... 
Y en cuanto al ataque del centro, íué rechazado 
por la Artillería; por los Cazadores de Mérida, 
que estmi.eron heroicos; por los Carabineros de 
Infantería de la escolta de O'Donnell, y, última
mente, por una furiosa carga á la bayoneta. de 
los Cazadores de Sima nea.~. 

.\.lejárons(', pues, los ~larroquies, como siem-
11re, castigados, pero no arrepentid.os, sin haber 
logrado adelantar una Hnea de terreno ni hace1·-
11os ret1·111:eder un solo paso.- ¡ Y, sin embargo, 
volverán! 

Yo tengo ¡mra mí que esos hombres, al venir 
ú hoi-ililizamos, no traen la esperanza de vencer
nos. Ellos deben de Raber que son impotentes 
contra nosotros. ,r que ni rccobrarún por la fuer
za el territorio ¡¡lle les arrebatamos, ni ei:-tor
harún nuestra m:u'('IHI, ni quelJrantarún nuei:-tra 
decisión. ~neve combates sncesi\'o:s, en que siem
p1·e han :si<lo dci:-bed10s ó rechazados, bastaban 
.va para convenrel'lcs de esta verdad.- ¡ Y, ('Oll 

todo, han \'enido ho,v !- Esto 11ie pruchn quP esa 
rnza fanúticn combaté por placer (¡ por 1krn
ció11 : no con ilusiones pall'i6tita1-, ni cou ·plan tic 
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ta11_1pa~n. sipo po1·que lo creen su necesidad, su 
obhg~c1ó11 o su destino. J)iría!;e qne su Fe le.-. 
trae, a nue:"tro campo i'l quemar póh·ora en ho
nor a i-iU Drns. co1110 nosotros quemamos incienso 
~u loi-i altares. - .\sí ~e ex¡ilica que Yaya u pa
Ha~do ante uuestrmi OJOS tribus r tribui; ham
brientas .Y _medio desnudas, independientes' de 
toda autoridad, libres de toda coacción _r que 
unas tras otras se ace1·quen Ú nuestra li:iea, sin 
r~parar en la naturaleza de nuestt·as posiciones 
~1 en_ ~l alcance de nuesfras piezas, ~· disparen 
Hu_ espmgarda, y mueran en i;egnida i,;obre el 
mismo teneno que el dfa anterior reaaron otros 
con su sang1·e. i, 

Y s~ tam~oco es esto. ¡ digo que ef.as gentes 
son n1.~s afic10nadas {1 matar que las fieras á sus 
montanas! 

· · ·Ñ~~~t1;~¡~ ·b¡j~~- ~~- ~i ·c·o·1;1b~t~ · d~ · h~)' · ~~~i~~--
d('n u ochenta y se1s entre heridos y muertos. 

~l _general Echagiie, curado de la herida que 
rec1b16 en la acción del 25, ha vuelto ú tomar el 
mando del Punrnn CuEnro. 

XIII 
111 ln<lo feo tlcl nsunto. 

21 de Dk lrmhrr. 

1 
De hoy 110 pai;a sin que refiera. totln In Yerdacl. 

,a he _ocultado hasta aqui en este mi D1 \JtJO 

1101: ev1ta_r ít mi familia horas rnu,r amargas; 
Jlf1 o habiendo leido en Jm, pei·ió<licoi:- qnc en !~s

1
paüa_ s?n C"onocidas nuestras Jl(>nalidades, vov 

il e escr1b1rlm; francamente _ . \la, . 1,1•,.n 1 d'. · bi 1 . . 1. ; 1 J ... o IJO, 
en o anunció el general O'J>o1111cll en su pl'i-

mera proclama! ... i La cumpui1a c¡uc hemos ern-
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prendido es la más ruda , PfflOIG que baya he
cho ejército alguno! 

Prfmeramente, nos encontramos, . no 11610 en 
paf& u,tm,a.jero, sino en pais enemtqo, 1, para 
mayor complicación, en pais deahalritado . .Aila· 
did ahora loe rigores del clima, engaftosame~te 
apacible, donde los continuos temporales deJaD 
en la atm6sfera gérmenes de mil dolencias. Con
siderad el agua potable encenagada por la& llu
iviu • la constante humedad, que todo lo des
truy~ • la imposibilidad de desnudarse; la con
aigui~te falta de aseo; la incomodidad de las 
mejores tiendas; la mala calidad y peor pre
paración de 108 alimentos ; el tedio que, t pesar 
de todo no puede menos de asaltarnos muchas 
horas d~l dfa y de la noebe; las fatigas de tan 
repetidos encuentros con los Moros en un te
rreno quebrado, intransitable, desconocido; las 
ell(!en88 de sangre, agonia y muerte que presen
ciamos en la lucha; la soledad de espirito, la 
nostalgia, la dudosa perspectiva del ponenir ... , 
y como si todo esto no fuera nada (¡ que nada 
~ria y con todo ello contábamos al salir de 
nuestra Patria para la Guerra!), agregad lo que 
nadie esperaba, lo que ninguno acepta, lo que 
ea verdaderamente horrible, pavoroso, insopor
table:- ¡ El ooleral . .. -; El cólera, agostando en 
flor tantas vidas; haciendo m'1s victimas en los 
dias de paz que las balas en los diae de fuego; 
postrando el ánimo del que se metió sonriendo 
entre una lluvia de encendido plomo; llevándO&e 
hoy al entendido jefe, maftana al intrépido sol
dado; privando de gloria y recompensa al que 
todo lo abandonó pot· alcanzarlas; reteniendo 
en lóbrego bOBpital al que eoilaba con defender 
la honra espailola; distrayendo una atención, 
una fuerza y unos recurso1 que pudieran em
plearse contra el enemigo; exigiendo, en tln, má1 
resignación, valor y entusiasmo de los que fue-

ran menester para alcanzar cien victoriu 6 su
frir mil reveses de la fortuna! 

·¡ Ea horrible! ¡ Ea horrible!-¡ Hay que verlo 
para imaginarlo!-¡ Hay que observar todas Ju 
maftanu las hileras de camillas que salen del 
Campamento; hay que recorrer uno y otro hos
pital atestado de Uvidas cabezas, marchitadas 
por la peste; hay que mirar cómo se reducen . 
~ á poco las CompafUas, cómo clarean loa 
Hegtmientos, cómo desaparece el amigo, cómo 
falta de su lugar el jefe, cómo van los Batallo
aes mandados por un capitán, cómo andan loa 
taballoe sin jinete, cómo quedan las tiendas des
ocupadas, cómo lloran 1011 asistentes la pérdida 
de sus amos! ... 

¡ Ah ! ¡ Si leisteis la Faraalia, y recordfüs loa 
horrores que la imaginación de Lucano acumuló 
sobre esta maldita tierra, aun no podréis ftgu
ral'Os la realidad del infortunio que hemos en
contrado nqui los Eepailoles !-Y, sin embargo, 
nadie ivacila, nadie retrocede. ¡ Ninguno acusa li 
nadie !- Ni ¿ cómo habfan de hacerlo?- ; Todos 
han deseado, exigido, h88ta suplicado tomar 
parte en esta cruzada patriótica; todos recuer
dan la impaciencia con que hacia cargos al Go
bierno por su morosidad; recuerdan el ansia ar
diente con que buscaron estas playas; recuerdan 
la noble ira que dominaba á Espaila cuando se 
despidieron de ella, y la palabra que empeilaron 
de rehabilitar su nombre; recuerdan, en fln, que 
en esta empresa va la honra de la Patria; que 
no hay tregua posible; que no hay transacción 
eceptable; que es menester triunfar li toda cos
ta; seguir adelante á todo riesgo, y llegar al 
término de la via de amargura, coronados de 
espinas, pero también de gloria ! 

Por eso callan ; por eso se ocultan sus pade
ef mi en tos; por eso se animan unos á otros, di
ciéndose:-"¡ Adelante! ¡Xo importa! ¡Adelan-
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te, y vit:a RspaJia!"-Y por eso he querido ~·o 
<¡ue sea notoria toda la extensií111 de tan 11oblc 
~aerificio. ; Así pmh-ú agrailecerlo la mutlre Pu
tria y recompcn:-nrlu con su nmor! ¡Ai;í snbrú 
en día:,; de 11ue,·os riesgo. ha tn qué puuto puede 
contar con la 1i11neza y In intrepidez de .\iUS sol
«1:ulos! ¡ Asi conorcrú iodo el Universo (que en 
t•ste mo111c11to tiene las miradas fijas en la cos
tas afric:mn~) cu{into 1·cs1>eto y consideruci~n 
merece uu pueblo que compra Íl tan alto precio 
la rcparaciún de :,;us agl'tl\'io¡; ! 
......................................... ... 

Pero a¡,artemof; ya la mente <le c..;tus cousido
raciones.-fü haber pre:o;enciado algunos ca!;03 
lle cólera fulminante,)º visto el camino de Cc11t// 
rubie1-to de camilln),;, ha turbado hoy un poco la 
serenidad de mi {mimo, que .. m l-e hu tranquili
zado mucho, solamente eon haber esc·rito la pre
i;cnte enumcraeión de mic ·tra:-- pena~. 

Esta nrniiana, por ser diu <le f-;anto Tomí1~. 
nyóse .Mi:-a dando frente ni Un111p,1111c11to del ,.._c. 
rrallo. donde la dccia el dignh,imo vicario del 
Bjérl'ito I>. ,Jon<¡uín Ortega. Las cornetas, ha. 
dendo las H'<'Cs de c:unpanillas, nos avisaban ;'1 
<"adn momento por tlbndc iba el ~unto ~arra• 
mcnio; la ~lnrcha Hcal :--aludó In Consa¡:{l·nci6n, 
.r algnuos momentos después nos dimo::; los b1/1'• 

1ws días como eri~tinnos y cahalleroi;, no sin 
mirnr antes c-011 cierta pena hacin los monte.,; 
n•c·ino!-, h11bitaclos por míseros hermanos 11\IC!-• 

iros que tle.;conoecn todas las d11\1.11ras de la He
ligilm del Cruriflcado. 

En i-e~uitla unos se 111art'li;11·011 {1 In milla del 
111a r ú mirar In~ olas; otros ú re<'oger ronchas en 
la arena de la pin.va; 111\whos i-e ¡insiel'ou ú lc•cr 
en !:ti í, cual pcriódieo su propia hiRtoria, mara
yil\{mdo~c de Ter en le! l'lll-l de molde lo <¡ne ellos 
hnb!:m ej('cutado i.in 1·pparar en st mismos, y no 
11oco!-l ¡;nc·nron (t relucir pluma, papel)' tintero, r 
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escril,ierou á i;us familias, á sus amadas ó ú sui: 
amigos algunos de aquellas 'J}rcciosas carta , tau 
ansiosamente desead~1s romo juhilo~n111rnte 1·p. 
C'illidas, que llevan el contento .,· el orgullo {1 

enamorados corazones. 
fü1 ella:-:, todo. describen esta Yida al trnYé de 

la propiu pcrsouulidad, que e~ pt't'cisamcntc lo 
<111e 1111\s importa al <¡uc ha de leerlas; des¡,ué~, 
el soldarlo se extiende á halllnr de su Compañia, 
y quizá un poco de lo que le han parecido los 
)lo1·os; el ofleial ,·a mús lejos. y se iuentitica c·on 
su Batallón, llegando hasta describir la índole 
de esta <.hierra y Íl compararla rou la Chil y 
con los P1·onunC'iamiento~: este mismo oficial, i 
,,:; hombre de pretensiones, rrni te sn dictamC'u 
~ob1e la Campniia, analid111clola críticamente; .v 
ele aquí para aniba, todos hahlan ele propuestas 
~- de ascc11sos, de sus hechos va11ieulares en tnl 
ú cual accibn, del pais que han recorrido. de la 
(>poca en que rolrerún {t sus hogares, del heroi!-
mo de la. tropas, ~· de los mfo; ot·ultos pensa
mientos del gencrnl O'Donnell y del Emperador 
de ~larruecos. 

Pero, real y vel'Claderameute, .ro 11oy q11ieu 
estí1 pretendiendo leer rn el pen~n111ic11to de lo. 
demús.- I>isimuladmc tnn temeraria~ suposido .. 
u_es ; .r dt•jando ú un latlo las eosas que me figuro, 
s1ga111os hablando de las t¡uc reo ... 

... ·Ii;, .. ~: ¡,;1· ~1~~~;1;;1:c·a·1i~ ·~)~ ·c;l~l~ 'ú: ·1:,~¡¡~· :\i. 
t·11lá Galinno. romandnnle general de la División 
de Caballería qne formará p:nte del Ejército 
,·uan<lo marehemos hacin Tctuíin.- Cerca de la 

· mitad ele los Escun<lroncs qnc han de com¡,o-
1wrla, húlln~e .. rn entre nosotrmi, s el 1·c~to lle. 
garÍl muy l'll brcve.- Con el ge1wrnl Alcalá oa .. 
linno ha ele c•mbarcn<lo lodo su Cuartel Ge• 
nerol. 

Entretanto, lo!i Jngenil'ros h:m lrr111in11do un 
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uUC\'o Reducto, al que se ha pue to el nomb1·c 
1fo Pinié.s. cu conmemoracit'>n del jefe del Botn
llón Ca::adorcs de Madricl. D .• \.ntonio Pi11ié~ de 
ln :--icl'l'a, muerto glorio~ámente en el cmnpu de 
hntalln el din :.!5 del meM pmmdo. 

Xntla mfo; por 1111~·. - Esta tnrclc ha lmbido 
lista cu todos los Hatalloue ; nll!\JllR~ bnnclm; 
toearon piczai- 1lel '/'mrnJor í, de Jlcn1n11i, y In 
<"lmrnngn de Ciudad-Rodrigo repitió. como tiene 
de eostumbre, aquel grarioso inugo de m 1ílti11w 
1110110: 

Agunntn cachete y calln; 
~¡ ll' dan otro, ~erl\ peor .... 

lo cunl, trnido á colación al din si~iente de un 
('omhate, es clr. un 1·6111i('() .~11bli11w,-1¡ue dirín11 
los frnucese.s. 

En 1·11anto {t los frozos de í,pern, si<¡uier hn~·a11 
i;ido todo de Vcrcli, ;fignrnos lo. dulces recuer-
1los que hnhrílll despertado en los pnrroq11ilrno8 
del teatro Hcul! ... Pero (:,¡ué digo? ¡En e_stc 
mi!-1110 instanll' (la!'; odw y 111e1lia de la undll'l. 
11tientrns c¡ue tnntoR -y tantos maclrileiio~ e tliri
giuu fl u◄¡ucl templo del h111•n gu:-;to y del hucn 
tono, algunos de sus amigos se dirigen nqut á In 
trin<'hcra, donde pasar{111 el resto de la nn<·hc 
sin oir 111:ís m(1sica <\UC el ('auto de !ns r:ma:- ! 

i-:iu cmhargn, lo general c1·ú pcclir ni ~uciin 
i;us alas i urifiihles pam rnla 1· con t•llas :'1 lafl W· 

cinus t•ostas y risitar l'adn uno :í i;us personu. 
c¡ueridm.: ... -; .\i;i t•I <'apl'Íd10so )1nrfcn me ller<• á 
mi estn nol'hc á .los lugnrPS y til'mpos 1•11yn dulcl' • 
memoria ilurniua, 1•01110 rago rn•¡,11s1•11lo, <'l 1'11· 

lutnclo horizonte <le mi cxistl•n<·iu ! 
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1-:1 general no 11c Olnno.-Yuel'"l'll los )loros. 
Cambia In dccoraciúlL 

22 do Diciembre, ()Or la m11fi11n11. 

El general Ro~ de ~>lano tiene el C'óle_ra de.sdc 
auuche.-Cna gran h<'ndn blanca ha i.1d(! <·olo
cadn 1;01,rc ln :--uya, {\ fin de librar de In mtem
perie al ilustre enfermo, y esta reladur~. c¡ne 
nuc:tro super~ticioso cariilo encuentra luguhre 
y funern I ha nublado completamente ln alegria . ' tlel Cmnpnmento. . . , . 

Dejo á rncstra 1·on~ulernc1011 la angustia y el 
sobre. alto de mi alma: ; todo el umudo sabe has
ta qué extremo me es cara y 11reciosa 111 v.i<la de 
eie noble ami~o y c-ousta11te farorecedor !-Por 
lo dem!t:-, t•u1mto8 111ilita11 ft sus órdenes conocen 
jgualmenle los sentimientos del ilu~trc amigo 
cid solcl(//lo, 6 sea del héroe 011611i1110, i;egún él 
suele llnmarle; a¡,rcC'ian su valer l'Omo tádico, 
como or~anizador, t·umo candillo; estiman :-u 
elevado tu len fo, r hacen j ustida Íl ¡;;11 modesto 
l'arácler. ¡ Cakulad, puc ·, la hnnda impr<'!Mm 
<JUC habrá causado esta mai1nnn en Jrnestro Cam
JJUlllento la noticia de •1ue ha :-ido a lneado clcl 
1•í1lern ! 

El m:1s dolorm;o espanto se rellcjn en t1Hlns 
las fisonomías. A nadie e ot·ulta la gran de!:gr:t
l'ia que seria pura este CUEHl'O m: gJfmcno la 
11érdid11 ele tan distinguido jefe. ~11 hijo, qnc rs 
también su ayuduntc, wla Íl la ¡1ut•rta ele fill 
ticm1n, donde una <•xpresn orden de sn <Jcueral 
:r padre le ha ¡,rohibiclo la entrada. l,o~ amigos 
del luurendo paciente nos mirm11ns ít la <'aru, 
1·01110 diciéndonos: ";. l'<'l'lllitirÍI Dios tnniafia 
dcsrentun1? ;,En esto ri11ipr1m ú parar nne ll·as 
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i-oiíadas empre. al"? ¿ .\.dónde iremos sin nuestro 
General, ni quién, que nos sea tan querido y nos 
c¡;;t!me tanto. podrá rc~m¡,lazarle? ;. Y ha de 
cchp~arsc asi la estrella del que habin unido su 
s1wrfc f, la 11ue:sf1·a? ;,lla dt• morir aquí de malu 
muerte,. sin llegar Íl Ter el din del triunfo y de 
la gloria, l'nymi allJ01·c!, ¡11·i111111·os 1111:- ~onrícu 
ya detrás lle esas montnfias r: 

Afortunallamenll', en e,.;ta como en ofl'as ho
ras de melaueolía. el sím marcial de la <'orncta, 
tocan1lo llamad1t gcncml, ha Tenido {t fortificar 
nuei;;tro úni1110.-EI enemigo se no¡; l'l'ha encima, 
y todo sacudimos nue~tra ¡1ena para empuii:w 
Ja¡., arn!al",. .. -¡ )luel'te por muerte, 11rcferi1110s In 
que alh nene en nuestra busca!¡ ~:ilg-amos f1. 11 
eneucntro, s 1-l':\ ú lo 111e1ws nuesho lin de al
guna utilidad {t la Patria! 

l·:t mismo ella, ni obscurecer, 

) Al lin he risfo ú los )loros en campo abi<'rto !
hsto me ha costado 110 ¡n·cs1•1u:iar la a<·<·ií,n 11<• 
h!iy por el lacio que ocupaba mi Urnm·o IJt: 
,~.,l:i:crro; p<•1·0 neo haber perdido poco desde el 
punto de Yista artí-,tico, JlllCS (. eg-ún me nsegu-
1·~rn) el <·ombatc ha :-ido por :H111i una 1·c111·ocluc
r1611 exacta de los que ,ra o~ he n·sei'índo.-Xo 
ha o~m·~·ido del 111b1110 modo en el llllll() de lo.'I 
Ca~t1llc1os, ele donde llt•~o en e."le instante. 

Pt110 ale.grémonos ante todo. :Nue.~tro Oeneml 
n,o i;c ag1·arn, .Y p1·<•s<•11ta i-í11to111as de 1·c:1<•!'i(m.
h_l general O' 1>011Ill1ll se halln a hora <·011 (•I lH·11-
1li~ú11clole t oclo género 1lc C'uidados, <lcs¡m(,s de 
hnhcr heeho trm•rle una cama, <111c lll('dio Jo pa-
1·e<·e. donde el {'011dl' <I<• la .\)mina cstar:i {i lo 
mc1imi t•ntrc sfíbanas.- ¡ Por ('J;fe detalle pod1·{•is 
rc111r en ronoeimieuto «le la rerdnd que hnhiu 
HJ':" en mi~ lnmcntaciones, t·nando o!ót lrnulaba 
di' m ru<lezn de l'Stn ridn ! 
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Conque ,·olvumo á mi C.'\'.l'lll ·ión !le ho~·. 
l~n el comienzo e · enteramente scmejnnte á ln 

del dfa 1 í .-I>ij{•roume <1uc los ~lorol" hablan ha
judo {¡ impedir los trabajos del Camino ,Je Tc
tuán, y que el 1lenodutlo generul Prim se las ba
bia vn con ello ; supe luego que se :hahin ril"to 
pa¡;:ir un l~:-<'lllHlróu de JI 1ísarcB d,• la l'ri1wcsa 
eou direcd6n á aquel 1mnto. y que :-:e l'"pcruua 
cargasen ft los )loro · ; hu:squó (J Hombado; mon
tamos ñ <'fihallo, ,. la~ e:unillas de heridos y 
muertos nos ent•,111;inaron al lugar tle la aeción, 
donde eucontrumo~ al Couoo de Hens rcchn. 
znnclo al enemi~o por un lado. 111ientras <1uc 
111H•slros I u~e11icro~ trnhajah:rn por otro. 

t:na Yez allí, ¡;upimo~ (JUe el l1C1110 de los. (.'as
tillcjoi,, distante pol'o m!ís de un kilómetro, ha
hin sido im·adi1l11 aquella rnaiiana J>or• los )fa. 
l'l'oquícs, y que In ,1/'lillcría de J/ont<llia y unn 
Co111p111iía da presidiarios los hahín11 t·n11lcnido 
durante fmlo el día. ¡;in permitil'lcs llrgar al ca
mino nue\'11, que era, como sicmpn·, su objctiro. 

En aquel instante, hallándose la den•eha de la 
Rt:SEHV.\ protl':,:idn poi· la l>ivi. ión del general 
<inc~ada. :: arri11c1111ados los )loros cu 1111a cstri
hació11 de ~ierra.B11llone:,;, <JII<' l"C llama .lfo11tc
rcnlc, el general l'l'Ím juzgó uporlu110 tentur In 
¡rncicurin y probar el valol' <le tan clcc·antada 
Cahallel'ia {u·ahe, que ahía se hallnha cs<·o11diclu 
por a<1uello~ harnint·os, y mandú salir al llano J' 
nnmwr hacia las ¡,osi!'ioncs del enemigo al ¡,re• 
C'itaclo EH·\u11lrím el«· Jlú1iarr.s !Te l// l'ri11ccs11. 

Un movimiento «le <•ntusia~mo s t·nriosi1lail 
l'irculí, por las fila~ al ,·cr partir {t nuestrns ga
llardos ji11l'lt•!l, IJHC illan, c·omo quien dirc, ít 
1•0Jl1Jll'I' el c11i~111a del l•;jérdto afrknno. 

Romhn,lo, c•I <·a¡,itrm 1le1·mo~o .r yo, 1111c esf~. 
h:11nos allí <·01110 mc1•o!i ali<'innacln ( ¡111c. 110 JIPI'· 

tenecínmos {t a<Jtl('I Cuerpo clr l•:jérl'itn). apro. 
Yech:11110~ la lihl'!'lnd 11uc c:;la cÍITllll~lancia 110s 



lt. ftlÍIIO a1ftiaie • it.&ilo61r 

propordonaba, y pualmos nuestros taballoe al 
plope basta ingresar en el B~ tH H4-
,o,w, los euales nos hicieron lado con mocho 
,ruto: y as1 deeeendimos 6. la llanura, en medio 
ele la cual nos paramos todos. 

El llano 6 valle de loe Ca,tlllejo, es mucho 
mu ancho que el de Tara.jar, donde se levanta 
nueitro Campo. Desde la playa penetra tierra 
adentro, estrechando siempre, hasta reducirse á 
una especie de caftada que da un rodeo y va 6. 
perderse en Sierra-Bullones. Este triAngulo de 
llanuras, verde y risueflo 6. sumo grado, esti 
guarnecido de altas arboledas, que soben luego, 
escalonAndose, á los montes ,vecinos.-Dos 6ni
cos accidentes ofrece la soledad de este valle: 
Ju ruinas de una antigua casa fortificada, que 
se llama del Primer Ca,tillejo, y un Morabito, 
también ruinoso, que debió ser parecido i la 
Mezquita que vi cerea de Ceuta.-Este JlorabUo 
se levanta sobre una ligera colina, y ha sido to
mado y abandonado varias veces por el Conde 
de Reus, según que le ha sido ó no necesario es
tos 61timos dias para defender la construcción 
del CMnino de Tetuán. 

Al llegar loM Húsares á aquel campo abierto, 
no se percibia por ninguna parte ni un sólo Ma
rroqoi. En la altura del mencionado Mora1Jito 
hallábase 1dtuada todavia la Compañía de pre-
1kliarioa, mandada por un teniente deL Regi
miénto de Borbón, que por cierto dió muestras 
de ser hombre arrojado y de gran serenldad.
Hac!a, en fin, un dia magnf ftco, y el cielo y el 
Mediterrlmeo eompetian en radiante esplendi
dez. ¡ Aquel de11afio reunia todos los caracteres 
de una fiesta! 

De pronto, y t·omo obedeciendo ll misterimu1 
consigna, desprendióse de las arboledas de lo 
alto del valle un vistoso pelotón de raballero11 
Moros, que avanzaron hacia nosotres abriéndose 

ilüláD - t.i ... ~ -- Jnic1 
en anchuroso aemidrculo ... - ¡ No puarian de 
den jinetes, y llenaban materialmente la lla-
nura! • 

Yo no he visto jamú flgoras tan airosas, tao 
elegantes, tan gallardas. Sos caballos caracolea
ban, se arremolinaban y se dispersaban de nue
vo, midiendo grandes extensiones de tierra en 
un intttaote, con lo cual aquelloa caballeros, cu
biertos de blancos albornoces, iban y ven1an so
bre la verde hierba como bandada de gaviotas 
sobre las azules olas del mar... ¡ Era un cuadro 
maravilloso! ¡ Era el espectAcolo softado por to
dos los que han divertido so f antasia con héroes 
orientales! Yo creo fümemente que hubiera de
jado llegar hasta ml aquella graciosa y extralla 
aparición, sin acordanne de que venia contra 
nosotros en són de guerra, ó no sacarme de mi 
arrobamiento la voz con que el comandante de 
nuestros Húaarea mandaba avanzará la primera 
Seceión. 

Adelantóse ésta en formación apretada y co
rrecta, contrastando so ordenada marcha con el 
desorden de la linea enemiga, que segufa aproxi
máodoae á la desbandada, como si se propusiese 
envolvernos.-Llegamos al fln á estar á dMtan
cia (y digo llegamos, porque Hermoso, Rombado 
y yo no11 agregamos A la Sección que avanzaba) ; 
pero cuando crelamos que los Moros harfan 1180 
de sus largas espingardas y nosotros nos dispo
niamos á cargarles espada en mano, vimosles de 
pronto volver sos dóciles corceles con un lipro 
movimiento de rodillas, cual Mi las abandona
das riendas sólo foeHen inútil adorno, y escapar 
arremolinadamente baria la cailada en que ter
mina la llanura. 

Allf lle paraJ'oD; y, viendo que no les segula 
nadie (pues nuestro comandante no tenla orden 
de dar la carga, sino de amaga,-la solamente), 
,·olivieron sobre sus pasos y ~ colocaron otra 



!)(i ll, l'JillltO ,\~lOXlll lll:: ,\l,.\nl'Í>X' 

vez en semicfrculo, como á trescientos pasos de 
nuestra línea. 

Xosotros C'Omprendíamos perfectamente la es
tratagema de los ~foros (que consistía en atraer
nos hacia los bosques y' cañadas, donde induda
blemente tendrían apostada Infantería, para ha
cemoi- fusilar allí por adversario!. invisible¡,¡): 
sin embargo, su provocación era tan irritante, Y 
la bandera amarilla que tremolaban ante nues
tros ojos fasC'inaba de tal manera á nuestro jefe. 
que decidió dar la carga á todo rieHgo, y por se
~nnda vez mandó iwanzar al trote ú los briosos 
Jlúsares ... 

Pero los Morm; huyeron nuevamente, com11 
sombras que se düdpan, y al mismo tiempo un 
.\,vudante del general Prim nos transmitió la 
orden de retirada. 

l~sta disposición no pudo ser más oportuna: la 
Infantería enemiga (que, en efecto, había estado 
hasta entonces oculta en la maleza, dii;puesta ú 
disparar á mm1Rah•a sobre nueRtro Escnadi-ón, 
caso de que hubiera tenido la temeridad de se
guir en su fngn á Joi; jinetes árabes), apareC'ia 
ya por nueRtros dos fürncos, dando furioso¡; ala
l'icloR ~· cruzando sus fuegos sobre nuestras ca
beza¡.; (1 ). 

Los Jf 1Í,rnrcs se retiraron c·on el mayor orden, 
protegidos solamente por la C'ompaiiía <le presi
diario.~. la cn:11 1urn :í raya rlnrante un cuarto 
lle hora i\ 111 Cahalleria <'nemi~a, que :wanznha 
por terc<'ra Yez hacia el ma1·.-m corneta de Jo,1 
animosos penados cayó herido, y éstos, despu(>s 
,Je clel'l'ibar á t1·es ó cnnlro rnballermi .Moros, se 
1·eplegaron finalmente hacia las posidones O('ll· 

11 ¡ l 'omo s,, w1·fi cl1•sJJUt~. lo~ M111Toqul1•s lo¡¡1·nro11 reull• 
inr MU nlPvoso ln!t'nfo, rn RflUl'l mismo purnk y vall,'ndos,• 
tlt• !¡mal UMfll<'IU, t•I din di' ln r,'"'1ll't' /111/nl/11 //o loH C11.•llllrjo.,, 
Nlt•ndo prl'dqnm~ute vkllma clt•I ('lll(IIÍÍO "1 J)l'OJllO 1•:M1·111ulr(>11 
tlu ll1ÍRO/'C8 de lo l'riflCCSU,-(:'-lota de 111 l-J•:GnPA l~DICJth',) 
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padas por el general Prim.-Yo tomé camino de 
mi campamento. 

.Aquí he ¡.;abido que el Batallón Cazadores ele 
Llcrcna. ha dado esta tarde una carga á la bayo
neta, i-augrienta para nosotros, y mucho más 
para el enemigo, al rual arrojó por fin de una 
¡,osición muy importante que había ocupado 
todo el día. También :-e elogia murho el compor
t:uniento de una Compañia de ,tl111a11sa. 

Sin embargo, ¡ quiern Dios que pronto pueda 
nuestro Ejército abandonar las montañas .V sa
lir á terreno franco; pues mientras permanezca 
en esta ~ierra, l)Oblada de forajidos en acecho. 
nuestra¡; vérdidas serán tanto mayores cuanto 
mayor ¡.;ea el valor con que penetremos en desco
twcidol'l bo8ques y barrancos, donde nos aguarda 
un enemigo oculto, cuyo número y situación :se 
ignoran casi i-iémprc ! 

¡ Por lo demás, ~·a lle tenido el gusto de ,·er 
una mue¡,¡tra de la famof-a Caballería árabe !-Si 
el resto se le parece, fuerza será decir que los ji
netes marroquíes Ron mál'l peligrosos como trai
cioneros <Jue temibles como soldados. 

XV 
Vfspcras solcmnc)l, 

El general Ros :,;igue en cama, aunque muy 
ali\'iado de :,;u ataque de cólera. 

gn cambio, los gcnernles Prim y O:ncfa se ha. 
llan también eufel'llws. 

Indudablemente, las fatigas y méritos de cst:1 
Ouerra no esHrn nll(1 arriba, en la línea de fuego 
de los comba.tes, Rino a<1uí al.Jajo, en la vida del 
Cum¡,amento.- ; C61110 ha de i-er! ... "Rstaría cs. 
c:rilo'', <Juc dil'Ían nucl:!lros contrarios. 

'l'O!JU 1 1 
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El-ita tarde ha desembarcado eu Ceuta mucha 
Artillería y Caballería. - Los Escuadl'ones de 
este Arma, llegados ayer y hoy, son Coraceros 
17cl Rey, Lanceros de Farnesio y Coracero.~ de la 
Reina, del Prf1u:ipe y de Borbón.-El d~a del 
avance hacia Tetuún debe de estar pr6x1mo ... 
Prim acabará el camino para fin de año. ? 

Nada nuevo ha ocurrido en nuestro campo.- 1 Hemos mandado á Oeu.ta un centenar de coléri-
cos, y los Moros no han parecido.--Las horas, 
pues· se han deslizado lentas y monótonas. 

Además hoy es víspe1•a de Nochebuena, y así 
como en e~a corte se dejará ya sentirá esta hora 
cierta animación y ciel'to bullicio, que harán 
presentir á los corazones y ú los estómagos las 
clásicas alegrías que les agu~rdan, aqu~ se va le
vantando yo no sé qué mareJada de tristeza, no 
sé qué nube de m~lancolia, no sé gu_é air~ <le 
mal ahogados suspiros, que hace adivmar a. los 
mfü; lerdos el dfa de pena que nos prepara el 
Alm.auaque. 

XVI 

J,i1 ~ochel.JtH11m del soltlado. 

Ln Nochchuenll sr \'lene, 
Ltt Nochebucun 80 rn, 
Y nosot roR nos lremoK 
Y no volvel'emos m(iij, 

Son laR nueve de la noche del 24 de Diciem-
bre del afío 1859 del Nacimieuip de ,Jeimcristu, 
I' en el Oampameuto del Ejércilo criRtiano qne 
'invadió el Africa, hace veinticinco días no hu 
1•eF;onado aún el toque de rctrcla. -En vez ac 
t>sic nmrcial h·om¡,c1ro, que loH ~loros están ya 
:tcu:,;tumurudos ú oit· todas las 11ochcs al punto 

lJI,llUO DC U GUl::UR.~ l>B Ál,'Rll'.\ mi 
de las ocho, los eco~ de las montañas lleran ho.r 
á suis escondidas tiendas un confuso rumor de 
risas :v cantares, unido á los lamentos melauc6-
licos de una flauta y al bullicioso repiqueteo de 
muchas panderetas. 

Los sectarios de ~Iabom.a mírause acaso á la 
luz de sus hogueras, llenos de curiosidad y ·de 
miedo, como pr·eguut{rnclose qué ocurre en el 
Campamento de loR Cl'istianos, que así enttegan 
á las húmedas brisas de la noche los acentos de 
sus alegrias; y no serú mucho que recelen si 
nuestro júbilo les presagiaríl nuevos daños, ya 
porque anuncie que hemos recibido algún po
deroso l'efuerzo 6 destl'ucto1·a máquina, ya por
que signifique que festejamos de antemano el 
total hundimiento de la mol'isma. 

;. Quién sabe? ¡, Quién puede imaginar todo 11) 
<[ne la ignorancia .r la xnpei·Rtici6u de lo:,; afri
buladus Mol'os lrnbtún r1·eído oil• en la lejana 
l{l'iteriH que llega ú f urba1· sn ¡¡uei1o ?-Quizá eu 
este momento se asoman ú las cumbres de los 
montes que nos :separan de ellos, y fijan su ú,·ida 
mirada en nuestro Campo, qne pe1·ci!Jirím ais
lado eu la obscmidatl y en la. 11ie1Jla, tachonado 
todo él de rojizas lumbrei., entre cuyos inmen
SOR reRplandoreR verán ú veces fuutáRtiCa8 fign
ras, mientras que el múltiple cánlico de tau rni:-
tel'ioso regocijo se dilata cada YC'ó rufü:¡ sonoro 
por las caiiadas ocultas en la sombrn. 

Entonces algún ~font6n, morador de esln <'0-
marra, vecina á 1n católica Ccuta, leH contará 
con agorero acento, cómo esta noche celebramos 
los hijos de ~Iaría el Nacimie11fo de nuest 1·0 
Pl'ofeta_.· e6mo tal algnzua r·ectwrcla lllHl flesüt 
11-adieional eu que ln abnndaucin .r el contento 
bajan e11 toda la Criisliandad á la mesa del Mo
llal'ca y del lll(H11ligo; c6mo lm; c·ristianos 1e1tc•
lllo/.l también nnC'stra Pm:rna; r61110, por íiltimo. 
e::; llegacl:l pma lo::; amigos del Oo1·íw la lllC,iu1· 


